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Introducción




    Cuando oímos hablar de las pirámides, automáticamente las relacionamos con aquellas que hay en Egipto, con la sabiduría y el misterio sobre su construcción que durante milenios ha seducido a la humanidad; de este modo, a menudo nos olvidamos de que no son las únicas pirámides que existen: esta particular figura geométrica ha fascinado a muchas civilizaciones y pueblos muy diferentes entre sí, que la han aprovechado no sólo para realizar construcciones monumentales, sino también para confeccionar amuletos y otros objetos usados en la vida cotidiana. Y quizá la difusión de estos últimos es lo que da un testimonio excepcional sobre el poder de atracción que tiene la pirámide.




    Este fenómeno está muy difundido y, excepto Australia y la Antártida, no existe continente en nuestro planeta en el que no se hallen monumentos inspirados en esta forma geométrica. Este hecho ha suscitado diferentes discusiones (científicas, mágicas o esotéricas), pero ninguna ha aportado soluciones definitivas. Se han establecido numerosas hipótesis discordantes entre sí: hay quien sostiene que la difusión a nivel universal de estas construcciones que se encuentran distanciadas unas de otras por miles de kilómetros es la prueba de la existencia de antiguos visitantes extraterrestres que transmitieron de esta forma parte de su cultura al género humano. Otros, sin embargo, recordando las teorías de Jung y de notables antropólogos, han preferido hacer referencia a símbolos universales, pertenecientes al patrimonio «fisiológico» del hombre, y atribuyen la construcción de las pirámides a la voluntad de reproducir de manera artificial aquellos montes y colinas, donde desde la antigüedad los hombres han instaurado a sus divinidades. La pirámide, más que ninguna otra figura geométrica, evoca la tensión por la altura, hacia el cielo, hacia el infinito, y el deseo del hombre por entrar en contacto con lo trascendente.




    Este secular e inagotable debate ha tenido el mérito de estimular una serie de investigaciones y de experimentos para llegar a conocer hasta qué punto son ciertos estos poderes que desde siempre le han sido atribuidos a las construcciones proyectadas con esta forma. Se ha hablado de catalizadores de energías universales (el Ch’i taoísta o el Prana indio), de amplificadores del pensamiento, de influencia sobre enzimas y hormonas humanas, de propiedades relacionadas con la deshidratación, la momificación y la conservación de los tejidos animales y vegetales. Actualmente, en especial en Estados Unidos, existen organizaciones, como el ESP Laboratory de Los Ángeles, que llevan a cabo investigaciones sistemáticas sobre la pirámide, y la consideran un amplificador de las capacidades extrasensoriales de la mente humana.




    Todos estos estudios de tipo experimental han tenido el mérito de empezar a sacar a la luz un patrimonio de fenómenos que han sido recogidos durante siglos, mediante experimentaciones aproximadas y no científicas; además, han permitido hacer una profunda revisión e integración de todas aquellas teorías occidentales y orientales que se basan en los conceptos de la energía universal, la armonía del cosmos y su influencia sobre el hombre. Por este motivo, la filosofía china, la japonesa y la india orientan los experimentos hacia direcciones nuevas y significativas.




    Este libro se propone recorrer el camino de estas teorías, y proporcionar al lector no sólo conocimientos históricos y filosóficos, sino una ayuda para conocer los nuevos horizontes abiertos, así como también ilustrar las posibles líneas experimentales que puede realizar uno mismo y describir las aplicaciones prácticas que nos ofrece un instrumento tan beneficioso y extraordinario como es la pirámide.




    La obra consta de dos partes: la primera introduce al lector en las teorías chinas e indias, base de las nuevas investigaciones experimentales, y la segunda proporciona al lector indicaciones prácticas sobre los experimentos que puede efectuar, así como las técnicas y las situaciones que permiten sacar el máximo provecho de este instrumento llamado «pirámide».


  




  

    
LA APORTACIÓN DE LAS FILOSOFÍAS ORIENTALES




    
La energía del universo y la del cuerpo




    Según la cultura oriental, el universo está regulado por una serie de fuerzas opuestas que, interactuando entre sí, hacen brotar la energía necesaria para cada actividad.




    El devenir de todas las cosas, su forma de manifestarse y la manera de actuar del ser humano, dependen de la acción, opuesta pero complementaria, de aquellos factores sobre los cuales ha sido originada la energía del universo: activo y pasivo; calor y frío; luz y oscuridad; estático y dinámico; masculino y femenino; negativo y positivo. Esta fuerza, de la que todo depende, se considera una unidad absoluta, que todo lo mueve e influye en todo.




    Esta idea es la base de algunas de las principales corrientes filosóficas del mundo oriental: el taoísmo en China y el yoga en la India, que comparten el mismo concepto de energía, pero con diferentes nombres (Ch’i en China y Prana en la India). Examinar estas concepciones es un primer paso hacia el conocimiento de la acción benéfica de la pirámide.




    
Ch’i, Yin y Yang




    En la cultura china la energía que determina el ritmo vital se conoce con el nombre de Ch’i y las dos fuerzas antitéticas que actúan conjuntamente y la producen se llaman Yin y Yang. El Ch’i representa, según la filosofía taoísta, la energía cósmica, que a su vez deriva de una energía primordial de la que todos los seres vivos están dotados desde su nacimiento: Jing. Esta última es una fuerza creadora, cuyas potencialidades son esencialmente positivas (generosidad, respeto, amor, etc.), pero su transformación depende del equilibrio entre el componente Yin y el Yang, variable en cada individuo.




    [image: ]




    La esfera que normalmente aparece influida por estas dos fuerzas es la emotiva. Cuando no se mueven en equilibrio pueden revelarse a través de estados de angustia, irascibilidad y miedo e, inevitablemente, reducen las potencialidades de Jing. Para mantener alto el nivel positivo de esta energía primaria, según el taoísmo, es necesario armonizar los diferentes tipos de energía emotiva con los órganos fisiológicos asociados con esta energía. Una vez obtenido el objetivo, se pasa a canalizar la energía vital en los binarios exactos.




    El Ch’i recorre el cuerpo humano, siguiendo el transcurso de los tres meridianos en los que se divide este, y que se corresponden a los tres niveles existentes en cada individuo: físico, trascendental y espiritual. A través del conocimiento del propio cuerpo, que consiste en la capacidad de establecer la relación necesaria entre lo físico y el ambiente circunstante, el individuo puede percibir su energía vital y dirigirla correctamente hacia el interior del sistema de los meridianos, liberándose así de las tensiones, angustias y estrés que limitan sus potencialidades.




    Por lo tanto, es muy importante conocer el recorrido de circulación del Ch’i en el interior del cuerpo: empieza a la altura del ombligo, desde donde esta energía se orienta hacia el perineo, para después salir a través de la columna vertebral y llegar hasta la cabeza. Desde aquí, se dirige hasta la lengua, baja por la garganta y finalmente vuelve al ombligo.




    El Ch’i se mueve por el interior del cuerpo a través de los canales; los más importantes se oponen entre sí y se denominan Yin y Yang. El primero cubre la parte delantera del cuerpo y, partiendo del perineo, procede hacia arriba, pasando por el abdomen, el corazón y la garganta, para terminar en la punta de la lengua. El segundo hace lo mismo pero en la parte baja del tórax, para atravesar después la parte posterior del cuerpo, donde, a través del cóccix, pasa por toda la columna vertebral, llega hasta el cerebro y continúa hacia el paladar, para terminar en la lengua. Esta última constituye el punto en el que los dos canales principales, Yin y Yang, se juntan de nuevo.




    

      EL TAO




      Ideograma chino, traducible imperfectamente como «camino», designa una de las dominantes de la filosofía y de las más antiguas cosmogonías chinas, aprovechada tanto en los escritos confucianos como en los taoístas. En estos últimos, indica el proceso de cambio y el suceso de todas las cosas: es el resultado que se obtiene al ir alternando la pareja de opuestos Yin (principio femenino) y Yang (principio masculino). Esta idea de suceder significa comprender una cosa y al mismo tiempo su opuesto. Se trata de una concepción dinámica y no estática del universo. En la simbología, Yin está representado por la línea rota, mientras que Yang está representado por la línea entera; la relación entre Yin y Yang se representa mediante un círculo, dividido en dos mitades simétricas por una línea curva y coloreado una parte de blanco y la otra de negro.


    




    En su recorrido, el Ch’i produce efectos benéficos en el cuerpo. El organismo obtiene así un nuevo vigor, se regenera eficazmente y mejora de forma notable sus capacidades. Es importante para el mantenimiento del bienestar físico que la energía vital circule con plena libertad a través de los diferentes órganos, sin encontrar obstáculos.




    Las prácticas de meditación son fundamentales, ya que, a través de la relajación psicofísica, se favorece el flujo correcto de la energía cósmica en el interior del cuerpo humano.




    Durante estas prácticas, descritas detalladamente en la sección dedicada al uso de la pirámide para lograr el bienestar físico, la atención del individuo deberá seguir el recorrido del Ch’i, «tocando» los mismos puntos por los que la energía pasa: se empezará por los ojos para continuar hacia abajo, la lengua, la garganta y después por el pecho y el ombligo; una vez llegado a este punto, se empezará por el cóccix, a través de la espina dorsal, hasta llegar a la cabeza. Para vivir realmente lo que es el fluir del Ch’i y para alcanzar un estado de auténtico bienestar, la mente deberá, de vez en cuando, concentrarse sobre un punto concreto del circuito, interiorizando su imagen.




    El taoísmo propone posiciones muy concretas para realizar una meditación correcta (llamada Asana), sabiendo que el circuito de energía presente en el cuerpo del individuo es la representación directa en escala de las leyes y de los sistemas que regulan el universo al completo. Así, la energía del Ch’i en los binarios exactos armoniza con la estructura total del macrocosmo, y se funde el todo con el universo.




    También en la India está vigente una concepción análoga del cosmos que prevé la existencia de una energía de la que todo depende, y que se conoce con el nombre de Prana.




    
El taoísmo y la salud del cuerpo




    En el taoísmo el individuo se entiende como un conjunto formado por tres partes: cuerpo, alma y espíritu. La gran novedad en el pensamiento taoísta es que también se ocupa activamente del aspecto corpóreo y no sólo del alma y del espíritu. El taoísmo busca el camino para poder ascender a los reinos espirituales, pero también considera que hay que ser creativamente activos en el mundo material.




    Los antiguos ensayos taoístas descubrieron que el sistema más eficaz para observar los procesos sutiles de la naturaleza interior del hombre era dominar la mente a través de la meditación. A través de esta práctica se reveló la existencia del Ch’i, lo que llevó hasta el conocimiento de los tres niveles existentes en el hombre: físico, trascendental y espiritual.




    El objetivo principal del Tao Yoga es que el organismo del individuo que aplica los principios de esta disciplina esté sano y sea eficiente. Para conseguir este propósito, es indispensable seguir, durante cierto tiempo, una serie de ejercicios que le ayudarán a sentirse en paz con el mundo y libre de tensiones y estrés. Son fundamentales el conocimiento del propio cuerpo, la autoconciencia de uno mismo, el conocimiento de la relación energética entre el cuerpo físico y el ambiente circundante. Mediante estos ejercicios, el individuo aprende a percibir el Ch’i y a dirigirlo hacia el interior del sistema de los meridianos (meditación de la órbita microcósmica).




    En este caso, la energía es positiva, ya que los valores fundamentales como el respeto, la honestidad, la generosidad, en una palabra, el amor por los demás, es una parte integrante de la personalidad del individuo. Cuanto más sano esté el organismo, más se desarrolla el Ch’i, transformándose a través del Tao Yoga en energía espiritual. Todo esto, incluyendo el alma y el espíritu, da sentido a la vida.




    El objetivo de la meditación taoísta es la elevación del yo, hacia la unión entre el cuerpo, el alma y el espíritu. Reestructurando el propio yo, el individuo concreta el proceso de transformación de la energía, con la que se determina la formación de un cuerpo metafísico que desarrolla la razón, los sentimientos y la voluntad del propio yo. El Ch’i representa la energía vital, o Jing primordial, presente desde el nacimiento y en continuo desarrollo hasta los veinticuatro años de edad.




    Según el pensamiento taoísta, cada individuo nace con potenciales positivos: educación, honestidad, respeto, bondad, virtudes presentes en el ser humano en el momento en que viene al mundo. En el transcurso de la existencia del hombre, este sufre la influencia negativa de una serie de factores, causa de la transformación degenerativa de estos valores.




    Viviendo constantemente en situaciones de estrés, surgen estados emotivos nocivos como la angustia, la ira y el miedo. Estos sucesos influyen negativamente en la psique y reducen la energía creativa primaria. Debido a estas aflicciones, que afectan al individuo, sobre todo en la fase juvenil de su existencia, la fuerza vital tiende a agotarse con la consiguiente detención del proceso de crecimiento psíquico. Las emociones negativas se transforman así en «energía sobrante», que debe ser distribuida, ya que la energía emotiva negativa es parte integrante de la energía vital, y al descargarla hacia el exterior, ambas se dispersan.




    El principio fundamental de este proceso es que la energía, de cualquier tipo, no puede ser destruida, sólo transformada. Cuando un individuo logra liberarse de la energía negativa, esta será asimilada por otro, quien, a su vez, la descargará sobre otros, y así sucesivamente en un proceso sin fin, hasta que, ulteriormente reforzada, vuelva a la persona de la que salió (nos referimos sobre todo a los acontecimientos en el ámbito familiar). Así, estas emociones negativas proliferarán mientras disminuye de forma notable la energía positiva.




    Aprender a transformar la energía negativa en positiva es fundamental. Hay que evitar descargarla inútilmente sobre los otros. Uno de los sistemas más practicados es la fusión de los Cinco Elementos (madera, fuego, tierra, metal y agua), que se aprende mediante la meditación taoísta. En la base de esta técnica se halla la armonización de los tipos de energía emotiva con los órganos asociados a esta. El objetivo es la toma de conciencia de estas asociaciones y su reconocimiento.




    Según la concepción taoísta, el flujo correcto del Ch’i constituye el sistema más eficaz para obtener un estado de bienestar general. Manteniendo nuestro cuerpo con buena salud, será posible transformar el Ch’i en un nivel de energía más elevado. El Ch’i aumentará de manera considerable su potencial, consintiendo al individuo generar más energía para crear y nutrir su alma inmortal. Por lo tanto, hay una relación muy estrecha entre el Ch’i y la salud, y el uno es indispensable para la otra, en una especie de complementariedad imprescindible.




    
El Tao Yoga




    Desde el punto de vista del bienestar psicofísico, el taoísmo presenta una serie considerable de métodos, todos eficaces, que incrementan la fuerza vital. Entre ellos, el Tao Yoga parece ser el más desarrollado y estudiado.




    De la misma manera que las emociones negativas tienden a agotar la fuerza vital y reducen la energía creativa, esta última se suele incrementar al cultivar las virtudes.




    Las emociones y las virtudes están encerradas en los órganos del cuerpo, pero, por diferentes motivos, pueden perder de forma temporal su funcionalidad. A través del Tao Yoga, se puede recuperar para los órganos enfermos su condición de salud originaria. De este modo, la virtud positiva brotará y el individuo podrá cultivarla para generar la energía necesaria con que alimentar a los órganos vitales.




    Los jóvenes acostumbran a preguntarse si disponen de mucha energía vital, pero, paradójicamente, no se sabe cómo esta se puede canalizar en los binarios necesarios. Utilizarla mal, acumularla en exceso, podría provocar desequilibrios y resultar dañina para el bienestar físico. Con el yoga, se aprenden las técnicas más eficientes para transformar el Ch’i en energía sobrante, sin crear excesos nocivos para el organismo.




    El conocimiento de nuestro cuerpo, las relaciones entre los diferentes órganos, la capacidad de controlar, concentrar y transformar de negativa a positiva la energía de la que se dispone, son algunos de los objetivos primarios del Tao Yoga. «Cultivar las virtudes positivas» es el concepto base sobre el que se fundamenta esta disciplina. El sistema en su totalidad depende de la energía del amor y de los otros sentimientos positivos, como la alegría, la cortesía, la amabilidad, el respeto y la honestidad.




    El pensamiento taoísta mantiene que la bondad, la voluntad de armonizar con los demás y una índole pacífica y tolerante, son valores fundamentales. Por ejemplo, si se es amable, también el hígado se ve favorecido con este acto, puesto que está asociado con el sentimiento de la amabilidad. El hígado se fortalece al darle fuerza vital. Así, cuando se hace el bien a los demás, se hace el bien a uno mismo, obteniendo beneficios psicofísicos. El yoga ayuda a cambiar, donde es necesario, la relación con los demás y a adquirir una actitud positiva, de apertura y no de cerrazón.




    Practicando el Tao Yoga, restituimos el flujo de nuestra energía creativa en los órganos y glándulas, de modo que se refuerza el cuerpo debilitado y se aumenta el Ch’i. El desarrollo de una mayor fuerza vital favorece la transformación de la ira, el miedo, la tristeza, la depresión y otros estados emocionales negativos en energía positiva.




    
La energía de la mujer




    En la concepción taoísta, la mujer tiene una función muy relevante en diferentes aspectos. Su vasto potencial energético, se muestra de diferentes formas. Es de gran importancia la energía sexual de la mujer, que se transforma, si está bien dirigida, en energía reproductora, creativa y generadora. El taoísmo dedica una gran atención al universo femenino y, en particular, a sus problemas sexuales, además de a una correcta relación con su pareja, gracias a la cual, la fuerte vitalidad de la que dispone puede transformarse en energía positiva.




    Ya hemos visto que, en la concepción taoísta, la originaria fuente energética se llama Jing, energía primaria desarrollada sobre todo en la juventud. Sucesivamente, el Jing está presente en grandes cantidades en cada ser humano y se transforma en Ch’i o energía vital. En las mujeres Jing, tiene una función fundamental en la producción del óvulo, de la mucosa uterina y de las hormonas. Gracias a su acción, el organismo femenino suministra a los óvulos su peculiar capacidad reproductora, que luego será transmitida de generación en generación.




    Hombres y mujeres están dotados de otro tipo de energía, la sexual, que les permite conservar el Jing o revitalizarlo, en el caso de que tuviese que dispersarse. Esta energía sexual tiene como característica principal el poder incrementarse, con lo que el Jing estará continuamente alimentado, para poder transformarse en Ch’i. Será necesario que esta energía sexual sea dirigida hacia los binarios necesarios, si no se desviaría y no respondería a sus funciones.




    Se sabe que las hormonas son las causantes de algunos rasgos individuales como el timbre de la voz, la formación de los senos o la aparición de más o menos cantidad de pelo. En la mujer, gran parte de estas hormonas se gestan en los ovarios, que contienen la energía vital. Estos órganos producen energía sexual que, bien canalizada, alimenta y recicla la energía vital.




    Asume una gran importancia, para tal fin, la llamada Respiración ovárica. Esta técnica tan específica (para realizarla, aconsejamos consultar a un experto) hace que la energía producida se libere y se acumule. Está presente el Yang, el componente activo del organismo femenino, que se opone al Yin, el pasivo. Entre Yang y Yin hay un intercambio energético, después de la ovulación y antes de las menstruaciones, que determina una notable disminución de la potencialidad femenina. Esto se debe a que, con el flujo menstrual, se expele la fuerza activa y se asimila la pasiva. Para evitar que con las menstruaciones el Ch’i se disperse, interviene la respiración ovárica que, si se practica con una cierta constancia, logra absorber y conservar la energía vital. Mediante este procedimiento la energía sexual se transforma en Ch’i.




    La respiración ovárica también hace que la duración del flujo menstrual se reduzca (es necesario precisar, que en un segundo momento puede reactivarlo sin problemas, simplemente con la suspensión de la técnica). Reduciendo el flujo menstrual se eliminan también los problemas fisiológicos que este conlleva, y se evita dispersar la energía sexual que, gracias a la respiración ovárica, se conserva y transforma en energía más pura, capaz de prolongar, en las mujeres, la juventud, y retrasar el tan detestado envejecimiento.




    ¿Un remedio milagroso? No. Solamente es el efecto de una práctica experimentada sucesivamente en el transcurso de los siglos por numerosas mujeres que, con el Tao Yoga, han descubierto que pueden mejorar y revitalizar, a través de la energía sexual, el sistema nervioso, las capacidades cerebrales y la memoria.




    

      LA BÚSQUEDA DE PLACER




      La cultura oriental da una gran importancia al placer, entendido como satisfacción de la propia existencia. Vivir de manera agradable es fundamental para lograr la serenidad interior, e indispensable para conseguir un perfecto equilibrio psicofísico. Obtener placer en la vida también significa hacer funcionar de la mejor forma posible los órganos, conseguir una salud compatible con las dificultades objetivas de la vida. Evidentemente, también la potencialidad espiritual aporta un gran beneficio a la tranquilidad del yo individual y, por lo tanto, del placer.




      En el taoísmo, el placer se une a la fuerza energética que aumenta la vitalidad de los hombres. Se distinguen dos tipos de placer: positivo y negativo, y definidos como «energía adquirida» y «energía gastada». Sin detenernos en los aspectos perjudiciales del placer, como el consumo de drogas o alcohol, también hay distracciones aparentemente inofensivas que practicadas habitualmente resultan dañinas porque la energía se dirige hacia el exterior y no hacia el interior.




      Escuchar música durante demasiado tiempo, mirar la televisión en exceso, utilizar sin moderación aquellos instrumentos que la sociedad actual pone a nuestra disposición para satisfacer, de manera engañosa, los deseos de los individuos, son elementos que producen tensiones, y hacen que se agote la fuerza vital. La satisfacción de estos instrumentos es engañosa e ilusoria. La verdadera felicidad, la auténtica satisfacción, nace de la paz interior y de la tranquilidad del alma.




      Cuando un individuo cree estar liberado del estrés y decide dedicarse a una de esas actividades aparentemente satisfactorias, dirige parte de la energía de la que está dotado hacia el evento que llama su atención. Se siente relajado, pero en realidad esta desperdiciando su energía y, al mismo tiempo, genera energía negativa. Para transformarla en positiva deberá contar con los medios necesarios pero, si la acumula en exceso, corre el riesgo de agotarla. Con estas distracciones efímeras sólo se satisfacen las necesidades de forma parcial, ya que solamente están implicadas una o dos cada vez. Sin embargo, el individuo es una totalidad, un conjunto de órganos inseparables. Cuando se satisface uno, se satisface también a los otros, por ello la felicidad que se obtiene nunca es completa.




      Órganos y sentidos son inseparables y, cuando se separan, disminuye la armonía y prevalece la discordia y el desequilibrio. Quien intenta buscar alegría y felicidad fuera de sí mismo, respondiendo a las exigencias y a las necesidades del cuerpo antes que a las de la mente y del espíritu, se equivoca. La felicidad y la satisfacción están en uno mismo.




      El yoga interviene en este punto, ayuda a que la energía disponible vuelva al interior, de manera que esta no se pierda. Así, gracias a la energía adquirida y positiva, los órganos se reforzarán y serán capaces de controlar, satisfacer y, sobre todo, equilibrar los sentidos.


    




    
La aportación de la filosofía hindú




    Antes de examinar el Prana, que podría definirse como el equivalente indio del Ch’i chino, hay que analizar algunas de las características más profundas de esta filosofía, que la han hecho tan diferente de la occidental.




    La filosofía hindú nunca ha sido concebida como una integración de cualquier otra ciencia o arte: es absolutamente independiente de cualquier actividad alumbrada por el género humano.




    Esto es así porque la vida en la India estaba y está imbuida por una fuerte espiritualidad y, por lo tanto, se considera que la filosofía tiene su origen en la vida y vuelve a la vida. Concentra todo su interés en las viviendas de los hombres más que sobre las soledades celestes. Por otro lado, las grandes obras de la filosofía india están del todo privadas del carácter extremadamente culto y elitista de la filosofía occidental. Su gran mérito es ser capaz de acercar e interesar a las grandes masas en los problemas relativos a las cuestiones metafísicas.




    En la India, la filosofía centra su interés en el hombre; el espíritu, que es el centro de cada cosa, está dentro de cada uno. Y para consentir al ser humano «viajar» por el interior de su ego, la cultura hindú otorga una función preeminente a la capacidad de concentración, el instrumento para la percepción de la verdad.




    

      EL YOGA




      El significado literal del término yoga es «unir», «uncir», en el sentido de transformar en una unión indisoluble la mente y el cuerpo y tener bajo control todo lo que distrae del camino ascético de la identificación del yo con el todo. Existen varias corrientes de yoga que se distinguen en «cómo» uncir: el Hatha Yoga, con la fe; el Karma Yoga, con el camino de la acción; el Laya Yoga procede a través del camino del sonido; el Mantra Yoga, con la repetición de fórmulas y sonidos; el Yantra Yoga, con la visualización; el Tantra Yoga aprovecha la energía de las nadi y de los chakras, y el Raya Yoga sintetiza los otros caminos.


    




    Se entiende que no existan niveles de vida o de espíritu que no puedan ser alcanzados por el individuo a través de un adiestramiento metódico de la voluntad y del conocimiento. Entre el espíritu y el cuerpo hay una estrecha conexión y su identidad puede conseguirse siempre: anulando la ignorancia y haciendo salir la fuerza de voluntad. La cultura india no considera anormales y mucho menos milagrosas experiencias psíquicas como la telepatía y la clarividencia, puesto que son poderes que los seres humanos pueden adquirir y que la mente puede manifestar en ciertas condiciones.




    La filosofía hindú (y el yoga en particular) se ocupa de estas experiencias y de los tres niveles en los que está dividida la mente humana: subconsciente, consciente e inconsciente. Esta doctrina se opone a la filosofía occidental, que sólo examina el estado de vigilia, y no estima dignos de consideración ni el sueño ni el sueño sin sueños.




    Las concepciones de la existencia del pensamiento hindú son amplias e impersonales y, por eso, alguna vez ha sido omitido por ser demasiado idealista y contemplativo.




    
El Prana hindú




    El Prana es la respiración («el soplo vital») que constituye la esencia de la vida. No es el caso del yoga, una de las principales disciplinas características de la cultura hindú cubierta por el pranayama, es decir, por el control de los actos respiratorios.




    Además, los centros de energía vital, los chakras, asumen una función importante. Están presentes en el organismo, se unen a través de las nadi, es decir, los canales de deslizamiento del soplo vital, que, transportan la energía por Prana y Ch’i y siguen principios similares que se basan en la circulación correcta de las energías en el interior del cuerpo humano.




    El Prana está constituido por cinco corrientes energéticas. Cada una de ellas actúa sobre una parte del cuerpo y dirige importantes funciones vitales. La primera es el Prana, y se ocupa de la fase inspiratoria y actúa a través de la nariz y la boca. Mediante esta fase, el ser humano engloba dentro de sí mismo, la energía del universo. La segunda corriente es la Apana, responsable de la fase espiratoria, que regula las funciones de evacuación, eyaculación y la del parto. Con esta, el individuo conserva la energía procedente del cosmos introducida a través del Prana. El Samana, recorre la parte media del cuerpo, representa la tercera corriente energética del Prana y es responsable a nivel fisiológico de la distribución de las sustancias nutritivas en el cuerpo, y de la regulación de la temperatura corporal, mientras que, a nivel general, dirige la difusión de la energía cósmica por todo el organismo. La cuarta corriente es el Viyana, que regula la circulación de la sangre y el metabolismo, contribuyendo además, junto al Samana, a la difusión de la energía. Finalmente, Udana, la quinta corriente energética del Prana, preside las funciones pulmonares, la deglución y la disolución de la energía.




    El Prana, al igual que el Ch’i del taoísmo, está considerado la encarnación de la energía del universo en el ser humano, principio primordial y esencia de la vida misma, gracias a la que el organismo regula sus funciones y el cuerpo manifiesta sus acciones y reacciones.




    En cuanto al soplo cósmico original, el Prana es la fuerza vital a la que el universo debe su expansión y al mismo tiempo su contracción. Representa la energía vital que encuentra su manifestación en la respiración, sobre la que se funda la existencia. El concepto inicial del soplo se desarrolla en la fuerza generativa y conocedora, matriz del cosmos y fuente de todas las facultades humanas.




    
El control de la respiración




    En este punto resulta fundamental el control correcto de la acción respiratoria, instrumento capacitado para atraer la fuerza cósmica. Como estimación, existen técnicas particulares que pueden realizarse con cierta facilidad, y que se basan en el control de la respiración.




    La más importante prevé la inmovilidad del individuo durante la respiración y su control. Pero inmovilidad no significa pasividad: el individuo debe estar bien presente y vigilar que todo esté bajo control, evitando movimientos que puedan resultar dañinos y contracciones musculares. La estática del cuerpo se opone al dinamismo de la respiración. El individuo, inmóvil pero consciente, debe conseguir un estado de relajación absoluta, escuchando su propio cuerpo. Así podrá dirigir el Prana por las diferentes partes del organismo.




    Según la posición que haya adquirido el individuo en el transcurso de la respiración, con independencia de la técnica seguida, el Prana se dirigirá hacia las partes del cuerpo que ofrezcan menor resistencia.




    En general, la inspiración, primera fase de la respiración, en la que se introduce el soplo vital en el organismo, se realiza de un modo no natural, sino forzado, es decir, el individuo, al dirigir la respiración hacia puntos determinados, debe superar las resistencias que surgen al pasar por el Prana, y que han sido causadas por la posición adoptada. Cuanto más forzosa es la inspiración, más se facilita la espiración. También en la fase espiratoria la inclinación natural de la respiración se acentúa y se refuerza, pero nunca con violencia o de manera brusca.




    Este tipo de acción respiratoria se efectúa durante algunos minutos, hasta que se nota una sensación de calor, señal de la eficacia de la técnica adoptada.




    Fundamentalmente, la respiración ha de tener un ritmo: es necesario equilibrar de la manera más rigurosa posible la duración de la inspiración y de la espiración, realizando los movimientos con tranquilidad. Así se logrará una respiración lenta, dulce, bien equilibrada, potente, muy eficaz para recargar el organismo de vitalidad y dinamismo. Este tipo de respiración permite una mayor relajación muscular y mental.




    
El Nirvana




    En la tradición oriental, el Nirvana está considerado el último estadio de la perfección, la meta final a la que aspiran las tres principales religiones hindúes (budismo, jainismo e hinduismo).




    La perfección, para un ser humano, es conseguir la unidad entre su ego y el yo cósmico, conseguir una perfecta identidad con todo lo que existe, ha existido y existirá. En la existencia no hay egoísmo, ni tiempo, está llena de confianza, paz, calma, beatitud, pureza y felicidad; pierde sus connotaciones de finura y adquiere las de la eternidad, transcendiendo en la materia. El Nirvana no está definido por Buda, por lo tanto es el principio radical de cada cosa y por eso mismo indefinido. Comparado con el sueño profundo, el alma en este estado pierde su individualidad, sumergiéndose en una totalidad subjetiva.




    

      EL SIGNIFICADO DE LA PALABRA NIRVANA




      Literalmente, la palabra nirvana significa «apagar» o «enfriar», dos términos que, aunque son similares, en realidad no son sinónimos: «apagar» se asocia con la extinción total y verdadera, mientras que el término «enfriar» atenúa el concepto, sugiriendo la idea de desvanecerse una pasión violenta. Estos dos significados del término nirvana se consideran los dos aspectos, negativo y positivo, del mismo estado final del ser, cuya descripción, desde un punto de vista conceptual, resulta bastante difícil.


    




    En el viaje que uno realiza dentro de sí mismo, en la búsqueda de la relación entre el yo interior y el yo que se manifiesta, entre el ámbito material y espiritual, el ser humano tiene como objetivo conseguir la beatitud, la perfecta tranquilidad interior y el equilibrio psicofísico justo: todo esto es el Nirvana.




    La cultura hindú y la concepción budista en particular no identifican el Nirvana con una beata intimidad con el Señor; se refieren a que tan sólo hay que perpetuar el deseo de vivir. Esto representa la extinción de fuegos perversos como la codicia, el odio y la ignorancia; y no apagar toda existencia, sólo la de aquellos deseos falsos y engañosos que condicionan de forma negativa el alma humana, impidiéndole conseguir la serenidad interior.




    Alguna vez el Nirvana ha sido divido en dos géneros distintos: la Upadhisesa, en la que se apagan las pasiones humanas, y la Anupadhisesa, donde se disuelve cada tipo de existencia. Se trata, pues, de la diferencia existente entre la condición beata de aquellos en los que la vida externa continúa, pero las pasiones han sido extinguidas del todo, y la condición de aquellos a los que la vida terrena, por el contrario, cesa definitivamente. Cuando se afirma que alguien ha conseguido el Nirvana en este mundo, entonces habrá obtenido la Upadhisesa Nirvana.




    La distinción entre Upadhisesa y Anupadhisesa es análoga a la distinción que hay entre el Nirvana y el llamado Parinirvana, correspondiendo el primero a la extinción parcial y el segundo, a la extinción total, sucesiva a la última reencarnación. Es más, analizando el concepto desde un punto de vista filosófico, se dice que el Parinirvana no puede significar el absoluto, el «no ser»: eso solamente denota la absoluta perfección del ser.




    Por otro lado, según la palabra de Buda, la liberación final no es otra cosa que un flujo de estados de conciencia exentos de culpabilidad. Es una meta, un reposo mental, libre de todo esfuerzo y de todo conflicto: la extinción de las tendencias malvadas, acompañada por un simultáneo progreso espiritual.




    Volviendo a la concepción del Nirvana, algunos ensayos insisten en el significado de extinción total, que sería cesar todas las actividades y cada transformación. Pero eso, se contrapone con las consideraciones de muchos otros estudiosos del budismo, según los cuales, por el contrario, no hay un solo trozo o paso relativo al Nirvana por el que se deba retener que su significado sea aniquilamiento. Esto representa la complejidad del ser, la beatitud eterna que va más allá de las alegrías y los dolores del mundo. Siguiendo este principio de desaparecer, en este se incluiría la falsa individualidad, mientras que lo verdadero permanece y no se extingue.
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